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PRESENTACIÓN

Un extraordinario paisaje industrial que a lo largo de los siglos creó en nuestros 
montes el gremio de moleros nos ha ofrecido momentos inolvidables durante los años 
de su estudio.

El cansancio que provoca el trabajo de campo, y muy especialmente cuando este se 
desarrolla en un contexto de montaña, desaparece milagrosamente en el momento del 
hallazgo.

Inmensas escombreras muestran el trabajo de aquellos artesanos y a los pies del 
frente de cantera enormes muelas abandonadas evocan el esfuerzo realizado para con-
seguir su perfecto acabado.

Al revisar nuestra bibliografía sobre 
los centros productores de muelas nos 
dimos cuenta de la poca atención que 
habíamos dedicado a los protagonistas 
de este universo industrial4, una deuda 
que trataremos de saldar con este artí-
culo en el que recreamos episodios im-
portantes de la vida de Santiago García 
del Río, un peculiar molero palentino.  

Sirva pues este trabajo como un homenaje al desaparecido gremio de moleros. 

1 Licenciada en Geografía e Historia Antigua, rama Arqueología. Investigadora del Instituto de Estudios Riojanos.
2 Profesor de Fotografía, Imagen y Diseño Gráfico.
3 Etnógrafo.
4 Nuestra bibliografía puede consultarse en la web: http://www.canterasdepiedrademolino.com.es/
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LA NIÑEZ EN LA MONTAÑA PALENTINA

En las serranías de Peña Labra, Coriza e Hijar y el promontorio de Valdecebollas sitúa 
Basterra Adán los principales centros productores de muelas de la Montaña Palentina5.

El dinamismo industrial que alcanzó esta comarca castellana forzó en 1706 la creación 
de un convenio concierto, cuya estricta normativa pretendía controlar la cantidad y cali-
dad de la producción de muelas y evitar en lo posible el deterioro de su comercialización. 
Además, esta concordia haría desaparecer buena parte de los conflictos existentes entre 
los pueblos productores. 

La población afectada, que habitaba fundamentalmente en Brañosera, Celada de Ro-
bredo, Herreruela, Salcedillo y Valle de Redondo, fue convocada “a toque de campana” e 
informada de las nuevas condiciones que serían aprobadas y firmadas el 16 de septiem-
bre de 17066.

La escritura de este convenio contiene datos de gran interés para futuros estudios 
sobre la fabricación de piedras de molino, pero en este artículo vamos a ocuparnos sola-
mente de aquellos asistentes cuyos apellidos coinciden con los de nuestro protagonista. 

Convocatoria de 1706

El 15 de febrero de 1744 se ratifica el convenio concierto anterior siguiendo un pro-
tocolo similar, regidores, concejos y vecinos son de nuevo convocados para conocer el 
nuevo documento. En el cuadro siguiente podemos ver los asistentes con apellido García 
o del Río.

Convocatoria de 1744

Pues bien, en este ambiente montañés nació Santiago García del Río el 26 de julio 
de 1712, en Salcedillo. Ambiente de moleros en el que los apellidos García y del Río se 

Lugar Asistentes García Del Río 
Brañosera 50 7 1 

Celada de Robredo 22 1 0 
Herreruela 16 0 0 
Salcedillo 26 2 8 

	
  

Lugar Asistentes García Del Río 
Brañosera 47 4 5 
Herreruela 24 0 0 
Salcedillo 31 1 6 

Valle de Redondo 26 0 0 
	
  

5 BASTERRA ADÁN, Miguel Vicente: “Convenio y concierto subscrito en el siglo XVIII entre los concejos del Valle 
de Redondo, Brañosera, Celada de Robredo, Salcedillo y Herreruela para la fabricación de muelas de molino”. Publi-
caciones de la Institución Tello Téllez de Meneses (PITTM), 74, Palencia 2003, p. 249. 
6 Ibidem, p. 252.
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concentraban en dos pequeñas localidades: Brañosera, localidad donde residían sus 
abuelos y Salcedillo, su pueblo natal. 

 
LA EMIGRACIÓN A TIERRAS DE SORIA 

Desconocemos las razones que obligaron a los padres de Santiago a emigrar a tie-
rras de Soria, aunque suponemos que serían de índole diferente. 

El siglo XVI fue también el siglo de oro de la molinería en España y en el siglo XVII 
serán más de seis mil los molinos activos en las cinco cuencas castellano leonesas7. 
Podemos imaginar la demanda de muelas que generaba semejante actividad. 

A principios del siglo XVIII surgen algunos cambios en la Montaña Palentina, cu-
yas consecuencias pudieron favorecer la emigración en el colectivo molero, dado que 
mientras que en Castilla, Navarra y Aragón aumentaba de manera considerable la 
construcción de molinos en la comarca palentina se restringía la producción de pie-
dras de moler. 

Un ejemplo lo tenemos en el concierto - convenio de 1706 cuando se dice: “que 
ningún vecino natural ni residente pueda fabricar todas las piedras que quisiere como 
sean de seis cuartas de largo para abajo y desde dicha marca de seis cuartas para arriba 
puedan fabricar hasta siete piedras cada año cada vecino y no más”8.

También pudo jugar en contra del colectivo palentino el transporte de sus produc-
ciones, ya que las distancias a recorrer influían de manera inevitable en el retraso de la 
entrega, en el riesgo de fractura y en el precio final de las muelas. 

Suponemos que todas estas circunstancias crearon malestar entre los moleros pa-
lentinos y quizás sea la razón por lo que en la concordia de 1744 se incorporan algunas 
normativas más permisivas, pues ahora “los vecinos podrán fabricar todas las piedras 
que quisieren como sean de seis cuartas en lo largo para abajo y de dicha marca de 
seis cuartas para arriba podrán fabricar en Redondo y Celada seis muelas cada año, en 
Salcedillo siete y en Brañosera ocho y no más”9. 
Medidas más frecuentes utilizadas en el Convenio Concierto de la Montaña Palentina10

Vara Castellana 0,83 metros 
Vara Navarra 0,785 metros 

Cuarta 0,208 metros 
Dedo 0,017 metros 

	
  

7 GARCÍA CASTELLÓN, Fernando: Molinos y fábricas de harina en Castilla y León. Junta de Castilla y León, 
Consejería de Agricultura y Ganadería, Salamanca 1997, p. 56. 
8 BASTERRA ADÁN, Miguel Vicente: “Convenio concierto… ob cit,  p. 258.
9 Ibidem, p.266.
10 MADRAZO, Santos: El sistema de transportes en España, 1750 – 1850, Vol. 1, La red viaria. Madrid, 1984, pags. 
225 - 226.
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LA BATALLA POR LOS DERECHOS NOBILIARIOS

Un pleito de hidalguía publicado por Manuel Peláez del Rosal11 aporta importante 
información sobre Santiago García del Río, a quien sitúa afincado en Trévago, provincia 
de Soria, hacia el año 1739 cuando contaba unos veintisiete años de edad.

Nuestro molero llevaba varios años solicitando al concejo de Trévago el reconoci-
miento de sus derechos nobiliarios, recibiendo como contestación múltiples agravios. 
Cansado del ninguneo municipal, presentó en la Chancillería de Valladolid una relación 
por la que declaraba que “sus ascendientes eran hijosdalgos notorios de sangre y que en 
todas las ciudades, villas y lugares en que moraron tuvieron bienes y haciendas, habien-
do gozado todos los oficios y preeminencias correspondientes ha dicho estado noble”.

Desde Valladolid, una Real Provisión requirió al alcalde de Trévago, Juan Antonio 
Carrascosa para que convocase al concejo y vecinos, pero este se negó bajo el pretexto 
de que “era imposible reunir a la mayor parte del vecindario por ser los más arrieros de 
profesión y pastores de ganados trashumantes en los Reinos de Aragón, Extremadura y 
Andalucía”. No contento con ello, Carrascosa devolvió a Santiago el auto judicial por lo 
que debería realizar nuevas diligencias.

Nuestro molero sabía perfectamente que detrás de estas excusas se escondía una clara 
intención de molestarle, y de causarle costas que no podría soportar fácilmente debi-
do a su delicada situación económica. Pero lejos de desanimarse, recurrió de nuevo a 
Valladolid y “el 10 de mayo de 1759 una sobrecarta requisitoria marcaba un plazo para 
que el concejo y los vecinos de Trévago se juntaran en la forma acostumbrada y diesen 
cumplimiento a las diligencias”.

 Dos meses más tarde, concejo y vecinos se reúnen y adoptan un inesperado cambio 
de actitud, pues ahora “sus ánimos solamente se dirigen a obedecer cuanto fuere justo”.

Por otro lado, el alcalde de Trévago recibe una carta con orden de reconocer “la hi-
dalguía reclamada por el pretendiente”, pero una vez más la oculta para crear nuevos 
problemas administrativos. 

El abuso de poder era tan descarado que en la siguiente tramitación Santiago García 
dirá que “Carrascosa había hecho lo mismo con otros muchos vecinos que no se han 
entendido a su antojo y contemplación”, afirmación que será contestada con una nueva 
severa amenaza del manipulador Carrascosa: “perderá su Real Provisión si llegara a con-
seguirla”.

Las injusticias administrativas continuaron durante meses, y en el año 1760 que toda-
vía aparece en listas y padrones como pechero, el alcalde Carrascosa recibe de Valladolid 
“la última Real Provisión donde se ratifica la admisión como hijodalgo de Trévago a San-
tiago García del Rio, sin perjuicio del Real Patrimonio, y ordena al concejo se volviera a 
reunir para acordarlo bajo pena de 20.000 maravedís”.

11 Los datos que aparecen con comillas los tomamos de PELAEZ DEL ROSAL, Manuel: “El Pleito de hidalguía del 
vecino de Trébago Santiago García del Río (1759 – 1761). La Voz de Trébago 31. Soria 2009, pags. 10 – 13.  
Consultar aquí: http://www.trebago.com/revistas/31/10pleito.asp 
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La Real Ejecutoria fue presentada para su cumplimiento ante el corregidor de Ágre-
da el 23 de julio de 1761, y dos días después el concejo y vecinos de Trévago acorda-
ban: “la admisión de hijodalgo de Santiago García, su vecino, y que en adelante y para 
siempre jamás se le haya y tenga, y a sus hijos y descendientes legítimos por línea recta 
de varón por nobles hijosdalgos”. 

Tras dos años de agotadores conflictos jurídicos, el infatigable molero palentino 
saldría victorioso.

LAS CANTERAS DE TRÉVAGO.

En Soria existió una importante industria molera cuyos 
vestigios remontan en ocasiones a época romana12. Estos 
centros productores se concentran en tres amplios secto-
res de la provincia castellana; al sur, a lo largo de río Blan-
co en las localidades de Urex y Velilla de Medinaceli; en 
la zona centro, en Fuentelárbol y Soria (Valonsadero); y 
al norte, en las sierras del Madero, el Almuerzo y Carca-
ña y en los montes próximos al caserío de Vinuesa13 (fig.2).  

 
	 Trévago conserva vestigios asociados a la fabricación de piedras de moler en al me-
nos dos parajes de su jurisdicción, el Cerro de los Balcones y la Peña el Mirón (fig.3)14. 
12 PASCUAL MAYORAL, Pilar; GARCÍA RUIZ, Pedro: “Quern and Millistone Quarries in the North of  Spain”, 
In: D. Williams and D. Peacock (eds.), Bread for the People: Colloquium Proceedings, Rome, Nov. 4-8, 2009, 
British Archaeological Reports International Series. Archaeopres, Southampton, pp. 285 – 292. PASCUAL MAYO-
RAL, P.; GARCÍA RUIZ, P.; CASTRO MONTOYA, J.: “Centros productores de muelas del norte de la Península 
Ibérica”. VII Simposio sobre los celtíberos: nuevos descubrimientos, nuevas interpretaciones. Daroca (Zaragoza), 
20 al 22 de marzo de 2012 (en prensa). 
13 Las características generales de las treinta canteras de piedras de molino descubiertas y estudiadas por nosotros 
en la provincia de Soria pueden consultarse aquí: http://meuliere.ish-lyon.cnrs.fr/
14 PASCUAL MAYORAL, Pilar ; GARCÍA RUIZ, Pedro: Atlas des meuliéres européennes. Castilla y
León, fichas 253 y 260. Trévago (Soria), 2007.

Localización de las canteras de Trévago. Soria. Fuente: Sistema de Información Geográfica de Parcelas Agrícolas (SIGPAC)

Distribución de las canteras 
de piedras de moler. Soria.
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	 Suponemos que Santiago García del Río trabajó en ambas canteras, pero en este mo-
mento vamos a tratar las situadas en el paraje Peña el Mirón (fig.3) donde se han rea-
lizado dos intervenciones arqueológicas, siguiendo las pautas de la “Memoria para la 
puesta en valor de las canteras de piedra de molino de Trévago (Soria)” que supuso la 
aprobación del proyecto en PROYNERSO y se subvencionó con fondos europeos15. 

La primera campaña se desarrolló bajo la dirección técnica de Pilar Pascual Mayoral 
en el mes de julio de 2010, y en marzo de 2011 el BOP publicaba una intervención en 
estas canteras “para su recuperación como patrimonio industrial y/o arqueológico y uso 
turístico” basado en las propuestas de esta misma arqueóloga16. 

En el paraje denominado Peña el Mirón existen unos potentes afloramientos rocosos, 
conglomerados detríticos de edad cretácica, con importantes alteraciones ocasionadas 
por la actividad industrial desarrollada sobre ellos.

Las técnicas de trabajo utilizadas por Santiago García y otros moleros sorianos pode-
mos conocerlas hoy gracias al estudio arqueológico realizado. Describimos a continua-
ción aquellas que consideramos de mayor interés17.

 
	 Explotación descendente

La explotación descendente comienza con el trazado sobre la roca de varios surcos 
concéntricos que guiarán al molero durante la talla perimetral.

La talla se realiza con el pico de doble punta y alcanza una profundidad ligeramente 
superior al grueso de la muela que se pretende fabricar. Esta operación se repite sobre un 
mismo plano cuantas veces permite el estrato visible o afloramiento rocoso (Lámina 2).

Finalizada la múltiple extracción el molero gana espacio a la roca base y permite ex-
plotar las paredes laterales. 

 
	 Corte de bloques de roca

Las formaciones rocosas del paraje Peña el Mirón están muy fracturadas y el espacio 
entre fisuras no alcanza en ocasiones un metro de espesor. En estos casos era imposible 
aplicar una explotación descendente, de manera que había que cortar y desgajar bloques 
de roca que serían tallados en el suelo a continuación (Lámina 3).

Para ello, el molero aprovecha las fisuras naturales y corta la roca en aquellos puntos 
que ofrecen resistencia abriendo una ranura en V. A lo largo ella coloca las cuñas de hie-
rro, separadas entre sí por unos quince centímetros aproximadamente, y las golpea con 
el mazo de manera repetida hasta cortar la roca. 

15 La Memoria quedó inscrita en el Registro General de la Propiedad Intelectual con el Asiento Registral
07/2009/163. Pilar Pascual Mayoral presentó esta Memoria al Ayuntamiento de Trévago en el año 2009. 
16 Boletín Oficial de la provincia de Soria, nº 45, año 2011, viernes 15 de abril, pags. 886 – 887.
17 Los resultados de esta intervención pueden consultarse en: PASCUAL MAYORAL, Pilar; GARCÍA
RUIZ, Pedro: “Moleros y técnicas de trabajo en la sierra del Madero: canteras Peña el Mirón. Trévago
(Soria), Kalathos 26, Teruel, 2011, (en prensa).
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Las cuñas de hierro se colocan en la ranura entre dos pletinas que facilitan su pene-
tración, evitando que se incrusten en las paredes de la roca (fig.4). Durante la primera 
campaña arqueológica pudimos recuperar un lote de cuñas y pletinas, compuesto por 
cuarenta y una piezas de hierro (fig.5).  

Traza y picado del ojo de la muela

Una vez realizado el alisado y perfilado en una cara de la muela, con un pequeño 
compás se traza el agujero central. El vaciado se realiza con el pico de doble punta y si 
es necesario se recurre a la maceta y el puntero (Láminas 3, 4 y 6).

Talla sobre bloques de roca desprendidos

A los pies de los conglomerados que afloran en la cantera 2 existen varios bloques 
de roca desprendidos que aprovecharon los moleros para tallar modelos diferentes de 
piedras de moler. 

En la cantera 2A, por ejemplo, quedaron abandonados varios ejemplares sin acabar 
de tallar destinados probablemente a la fabricación de “rulos” o muelas de trabajo 
vertical, de uso frecuente en la industria papelera y en molinos de aceite o yeso entre 
otras factorías más (Lámina 5). 

Poco más al este, en la cantera 2B, existen unos bloques de mayor tamaño, con cierta 
forma cilíndrica, que fueron modelando a lo largo de los siglos los agentes naturales. 
Esta peculiar forma “cilíndrica” fue aprovechada por los astutos moleros para cortar 
bloques discoidales sobre los que tallarían a continuación las muelas (Lámina 7).

Para facilitar su comprensión, mostramos a continuación una recreación de las téc-
nicas de trabajo aquí citadas.

Santiago García del Río, un peculiar molero palentino

Materiales metálicos procedentes 
de la cantera Peña el Mirón

Materiales 
metálicos 

procedentes de la 
cantera Peña el 

Mirón
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Lámina 1: Distribución de las canteras y trazado para las visitas propuesto por nosotros durante la Campaña 2010.
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Lámina 2: Recreación de la técnica que denominamos explotación descendente. Cantera 1A. Cantera Peña 
el Mirón. Soria.
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Lámina 3: Recreación de los trabajos en la cantera 1A. Peña el Mirón. Soria.
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Lámina 4: Recreación de los trabajos en la cantera 1B. Peña el Mirón. Soria.

interior.indd   101 27/11/13   16:09



102

Pilar Pascual Mayoral
Luis Argaiz Velasco 
Pedro García Ruiz

Lámina 5: Recreación de los trabajos en la cantera 2A. Peña el Mirón. Soria.
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Lámina 6: Recreación del trazado del ojo de la muela. Peña el Mirón. Soria.
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Lámina 7: Recreacción del corte de bloques discoidales. Soria.
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UN EJEMPLO DE COMERCIALIZACIÓN

El Diccionario de la Lengua Española define al molero como “fabricante o vende-
dor de muelas de molino”, dos actividades que supo compaginar a lo largo de su vida 
nuestro personaje palentino.

Los moleros del Sistema Ibérico tenían grandes ventajas para vender sus produccio-
nes en Castilla, Navarra y Aragón gracias a la estratégica situación de las canteras. En 
el caso de Trévago, el espacio comercial razonable puede situarse entre los ríos Ebro y 
Duero18.

Las muelas eran piezas extraordinariamente valoradas por los molineros y su eleva-
do precio recomendaba el mayor aprovechamiento posible, como veremos en una de 
las reparaciones del molino de Mendavia19. 

El día 25 de abril de 1766, día de San Marcos, se rompe la piedra corredera del 
molino de Mendavia. Veinticuatro horas después, las autoridades de la villa deciden 
repararlo y solicitan a Ramón Jordán, experto molinero de Alcanadre (La Rioja), re-
conozca el estado de las piedras solera y corredera y confirme si están en disposición 
de ser utilizadas.

El experto Jordán cruza el río Ebro y tras reconocer el estado del molino, declara 
ante el escribano que “hacía cuatro años que la piedra corredera tubo quebranto, el 
cual se reparó con cuatro arpones de hierro y plomo que para su seguridad se les echó, 
y que a causa del uso posterior se hallaba sin provecho alguno por lo delgado que ha 
quedado como por haberse vuelto a quebrantar”.

La propuesta de Jordán es muy ilustrativa pues deja constancia de que “para que el 
molino harinero de la villa pueda funcionar debe traerse una piedra corredera nueva, 
de una sola pieza que es más durable que la de cuartizos, y sacar cuatro cuartizos de la 
corredera vieja para acondicionar la piedra solera”.

Tras valorar la situación, los regidores mandan a Jordán a la villa de Jubera (La Rio-
ja) a buscar una piedra corredera nueva, pero vuelve de vacío al no existir en aquella 
cantera ninguna disponible de las medidas solicitadas20.

Poco tiempo después, las autoridades municipales insisten en buscar una solución y 
envían a Matías Xil, maestro molinero de Mendavia, a Robres del Castillo (La Rioja)21, 
y como tampoco encuentra la muela deseada, continúa su viaje hasta las canteras de 
Trévago donde conectará con Santiago García del Río.

La muela queda encargada en Trévago y se elabora probablemente en las canteras 
de la Peña el Mirón. El 7 de junio de 1766, el escribano de Mendavia levanta acta de su 
18 PASCUAL MAYORAL, P.; GARCÍA RUIZ, P.: “Canteras de piedras de molino en el Patrimonio de Trévago”, La 
Voz de Trébago, 27. Trévago (Soria), diciembre 2007, p.15. 
19 SAINZ ALBERO, Inés: “Etnografía histórica de Mendavia. Panadería, molino y tienda”: Cuadernos de Etnología 
y Etnografía de Navarra, año XXXIX, nº 82, 2007, pags. 179 – 185.
20 Las canteras de Jubera pueden consultarse en el Atlas Europeo, fichas 192 y 198.
21 Las canteras de Robres del Castillo pueden consultarse en el Atlas Europeo, fichas 195, 199 y 205.
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entrega en presencia de los regidores de la villa y de Santiago García “vecino del lugar de 
Trévago, jurisdicción de la villa de Ágreda en el reino de Castilla”.

Resulta llamativo el acuerdo que establecen en Trévago Matías Xil y Santiago García 
ya que en esta misma escritura se dice poco después, “en atención a que de su valor no 
se ha tratado cosa alguna y ser preciso y necesario satisfacer su importe, piden de nuevo 
de Ramón Jordán que declare bajo juramento si dicha piedra es de buena calidad, si tiene 
los gruesos correspondientes y si su vuelo es de dos varas navarras”.

Tras confirmar todos los requisitos, los 
presentes tasan la muela en sesenta y cua-
tro ducados incluida la conducción, y dejan 
constancia en los libros de cuentas del ayun-
tamiento de Mendavia de la entrega de “sete-
cientos cuatro reales a Santiago García, por 
el importe de la piedra corredera que tra-
jo para el molino harinero de la villa” (fig.6). 
 

 
	 LA DESCENDENCIA DE SANTIAGO GARCÍA DEL RÍO

Tras el reconocimiento del rango nobiliario por la Sala de los Alcaldes de los Hijos-
dalgos de Castilla en la Audiencia y Chancillería de Valladolid, Santiago García del Río 
y sus descendientes comienzan a ocupar cargos concejiles en la localidad de Trévago, 
manteniéndoseles en su posesión de nobles quieta y pacíficamente.

Uno de sus hijos, Manuel García Zapata, casado con Juana Poyo Poyo en Trévago, so-
licito certificación de hidalguía para él y sus hermanos enteros, documento que le sería 
concedido por don Juan Félix de Rújula, Cronista y Rey de Armas de Carlos IV, el 8 de 
mayo de 1794 tras comprobar “la filiación, legitimidad, limpieza, distinción, nobleza e 
hidalguía de sangre”22.  

Peláez del Rosal aporta otros interesantes datos sobre los García de Trévago, entre los 
que cabe destacar en este punto final una tramitación que realiza este mismo hijo soli-
citando “le fuera formado el escudo de armas de los apellidos Zapata, Ruiz y Sánchez, 
que le tocaban por su madre Manuela Zapata, por su abuela paterna María Ruiz y por la 
materna María Sánchez, para que uniéndolos al de García, por su orden heráldico res-
pectivo pueda hacer uso de ellos, testimoniándolo como “Noble Hijo – Dalgo”.

Los enlaces García Poyo, García Tutor y García Soria son los ascendientes directos de 
una extensa familia que hoy llevan a gala el ilustre apellido de su linaje. 

Algunos de los jóvenes voluntarios que colaboraron en la campaña arqueológica 2010, 
desarrollada en las canteras Peña el Mirón de Trévago bajo nuestra dirección técnica, son 
descendientes de Santiago García del Río, aquel molero palentino que tallaba piedras de 
molino en el mismo paraje a mediados del siglo XVIII.
22 Las canteras de Robres del Castillo pueden consultarse en el Atlas Europeo, fichas 195, 199 y 205. PELAEZ DEL 
ROSAL, Manuel: “Genealogía y heráldica de los García de Trébago”. La Voz de Trébago 33, Soria 2010, p. 4. Consultar 
aquí: http://www.trebago.com/revistas/33/03genealogia.asp

Detalle del documento de pago a Santiago García del Río.
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